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I N T E R E S A N T E  Y  S E N S A C I O N A L  P Ü B L I C A C I Ú N

En breve se pondrá a  la venta:

EPISODIOS
DE LA GRAN GUERRA

por E. Diaz-Retg

C ada cuaderno contendrá un  relato histórico im parcial, rigurosam ente verídico y  com pleto  
de un hecho culm inante de la guerra  europea. L a  recopilación de  todos ellos p o r  el orden que se  irá 
indicando, constitu irá  una obra com pleta de los m á s interesantes hechos de  esta g ra n  guerra .

E l tex to  corre a cargo del d istinguido  pub lic ista  D. E n riq u e  D ia z-R e tg , cuya firm a  es reco­
nocida en E spaña y  Europa com o ana de las m ejores y  cuyos conocimientos estratégicos le han dado  
g ra n  renombre.

L a  cubierta será  en elegante p a p e l cauché, con g ra b a d o s en tricrom ía  y  e l tex to  tirado en fino  
p a p e l sa tinado  de  clase superior.

L o s cuatro prim eros cuadernos, correspondientes a l m es de M ayo, tra tarán  los siguientes  
episodios:

S itio  y cap itu lación  de P rze m y s l L a  batalla  del M a m e  

T a n n e b e rg -H in d e n b u rg  L a  to m a  de A m b e re s

sigu iendo  a  éstos todos los com bates de im portancia ocurridos en la  actual guerra  terrestre-m aritim a, 
A  p esa r  d e l g ra n  ga sto  que orig ina una publicación  de esta Indole, cada cuaderno'sólo va ldrá

25 CÉNTIMOS
E n  la fo r m a  que vam os a ed itar la nueva publicación  de E p iso d io s  d e  la  Gran G uerra  

el lector poseerá el exacto  conocim iento, con todos su s  detalles, de estas g ra n d es  ba ta llas que han  
asom brado e l m undo  entero; los p la n o s de los cam pos y  ciudades donde se  ha desarrollado la lucha, y  
e l núm ero de com batientes con su s  m á s heroicos hechos de arm as, constituyendo esta colección la obra  
m á s docum entada  que se habrá  publicado .
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GRÁFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

Después de la derrota eñ Guivenchy los supervivientes vencidos arrojan sus armas y  levantando las manos
imploran la vida a los vencedores.

3 5 .Ayuntamiento de Madrid
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£1 ejército de lord Kitchener

•E! despreciab le  p eq u eñ o  ejército  del general 
F ren ch - fué u n a  frase q u e  circu ló  en v ísperas de 
la batalla  de  M ons (22 de  agosto) y se  puso  en 
labios del em p e ra d o r G u ille rm o  II. Las au to rid a­
des a lem anas n eg aro n  q u e  el so b eran o  la p ro n u n ­
ciara. F u era  él fuera  o tro  lo p ro b ab le  es q u e  la 
frase saliera de  lab ios au g ustos o al m enos de  alto 

jefe m ilitar.
P ero  «el d esp rec iab le  p eq u eñ o  ejército  del ge­

neral F rench» es el q u e  ayudó  p o d ero sam en te  a 
ganar la batalla  del M arne en los p rim eros días de 
sep tiem bre , a tacando  desde  el fondo  de los b o s ­
ques de  C recy  el banco  del ejército  de  von  Kluck 
cuando éste creía firm em ente q u e  las leg iones b r i­
tánicas estaban  eñ  definitiva deshechas. Y el «des­
preciab le  p eq u eñ o  e jército  del genera l F rench» es 
el q u é  en la titánica batalla de F landes opon ía  
120.000 Ingleses a 600.000 alem anes. ¡Y vencía ce­
rrán d o les  defin itivam ente el cam ino de Calais!

H oy, en  p lena p rim avera  el «despreciable pe­
queño  ejército  del genera l French» va a  m odificar 
la situación en  perju icio  de  las fuerzas alem anas, 
conv irtiéndose en  el g ran  e jército  de  lo rd  Kitche­
ner. Ese e jército  de  lo rd  K itchener q u e  hacía son­
re ír  d esd eñ o sam en te  a los técnicos del E stado 
M ayor berlinés, está  listo. O ran  p arte  de  su s  co n ­
tingentes ha  atravesado  el canal de  la M ancha en 
nu m ero so s tran sp o rtes  y los a lem anes tienen  tal 
sen tim iento  d e  la am enaza q u e  ese ejército  re p re ­
sen ta  q u e  atacan con  sus su b m arin o s a d iestro  y si­
n iestro  con la esperanza de  q u e  hund irán  a algunos 
tran sp o rtes  auténticos. Ya hoy  los periód icos ale­
m anes han  cesado de  bu rla rse  de  la colaboración 
m ilitar ing lesa al lado  d e  los franceses y  d e  los 
rusos. El ejército  b ritán ico  ya  no  es despreciab le. 
Sin d u d a  existe un  o d io  feroz de  los a lem anes p o r 
los ingleses, p e ro  h a  cam biado  de  naturaleza: ayer 
se  basaba  en  un  p ro fu n d o  desdén; hoy  rep o sa  en 
un  tem o r tal vez justificado.

El escepticism o austro-alem án en cuanto  al re ­
clu tam ien to  y a la form ación  del ejercito  de 'l o r d  
K itchener, e ra  incluso  sen tid o  p o r  u n a  fracción de

la nación inglesa. El T im es  y  el M orning  P o si han  
estado  p recon izando  d esd e  hace tiem po  el servicio 
m ilitar ob liga to rio  cuyo cam peón era  lo rd  R oberls 
en los C onsejos del gob ie rn o ; p e ro  sus esfuerzos 
no log raron  convencer a la nación. Los conserva­
d o res  ing leses consideraban  con cierta angustia  los 
esfuerzos in ten tados p o r  lo rd  K itchener p a ra  poner 
la fuerza m ilitar britán ica  en condiciones d e  cum ­
p lir  con  su m isión. G ran d es obstácu los parecían 
hacerla  irrealizable. La g u e rra  so rp ren d ía  a  la G ran 
B retaña en p lena crisis dem ocrática, hum an itaria  y 
pacifista. M ientras la creencia en la g u e rra  e ra  g e ­
neral en las altas esferas germ ánicas, las m ism as 
esferas inglesas declaraban  q u e  cada día pasado 
hacía la  g u e rra  m enos p ro b ab le . El servicio m ilitar 
jam ás fué b ien  visto  en las fam ilias inglesas, y  lo 
e ra  m enos de  d ía  en  día. L os so ld ad o s de  p ro fe­
sión apenas se rec lu taban  m ás q u e  en tre  las clases 
p o b res . Y  la riqueza au m an taba  cada vez m ás en 
el R eino U n ido . La situación era, sin d u d a  alguna, 
poco  favorable. A lem ania se reía m aliciosam ente y 
se p ro p ag ab a  en la p rensa  de  los países neutrales 
ru m o res  m olestosos p a ra  el buen  n o m b re  inglés: 
«El reclu tam ien to  del ejército  ing lés no  adelanta», 

decían.
P ero  hoy  los acontecim ientos que se d esa rro ­

llan a n u estra  vista  dem uestran  q u e  esa alarm a era  
injustificada. Instalado en su despacho  del W ar  
O ffice  lo rd  K itchener v ijilaba y trabajaba . C on  la 
calm a, q u e  es uno  de  sus m éritos un iversalm ente 
reconocidos, ocupábase en reso lv e r las dificultades 
d e  la situación. Y dejaba d ec ir a la gen te  y  a los 
com entaristas period ísticos. S eg u ro  de  su plan  con­
taba con el éxito p a ra  tranquilizar a los aliados e 
in sp irar al enem igo  un  tem o r convenien te.

H oy  q u e  el g ran  esfuerzo está realizado  em ­
piezan a conocerse detalles so b re  la m an era  cóm o 
se h a  cum plido . El reclu tam ien to  se ha hecho  de 
una m anera-satisfactoria. A m ed iad o s de  sep tiem bre  
hab ía  1.100.000 vo lun ta rio s so b re  las arm as y 
28.100 oficiales estaban a su  lado. El arsenal de 
W oolw ich q u e  em plea en tiem po  o rd in a rio  ocho
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mil o b re ro s  em plea  hoy  m ás d e  vein te  mil en un 
traba jo  incesante. H oy Ing la terra  está segu ra  de  te ­
n e r  los cañones, fusiles y  m uniciones necesarios, so ­
b re  to d o  d esp u és  d e  hab erse  nacionalizado, ba jo  la 
inm ediata d irección  del g o b ie rn o , to d as las facto­
rías capaces de  fabricarlos. C u an d o  estalló  la g u e ­
rra  no  tenía un  n ú m ero  suficiente de  caballos, p e ro  
desde  en tonces el C anadá  le ha  d ad o  to d o s los que 
necesitaba. Y  el reclu tam ien to  prosigue; ha sido  
su p e rad o  hace tiem po  el seg u n d o  m illón  de  so lda­
dos; el te rce r m illón  está en cu rso  de  rec lu tam ien ­
to; el C anadá  ha  env iado  60.000 hom bres; A ustra­
lia y N ueva  Z elanda, 70.000 y  la Ind ia  100.000. Y 
las fábricas trabajan  sin cesar acum ulando  arm as y 
m uniciones, y los g ran d es  cam pos m ilitares del 
Reino U n id o  se  ejercitan  d iariam ente  g ra n d e s  con­
tingen tes q u e  se han  alistado  v o lun tariam en te  en 
un  a rran q u e  de  patrio tism o  o rd en ad o , reposado , 
poco  ru id o so  y  poco  dem ostra tivo  p e ro  b ravam en­
te decid ido .

E! d esem b arco  de la p rim era  avanzada de  ese 
ejército  inglés en Francia, no  ha  p ro d u c id o  g ran  im ­
presión  en el público . D u ran te  m uchos días m illa­
res de  h o m b re s  han  p isado  las costas n o rm an d as y 
d e  Picardía; las naves inglesas, a p esa r d e  la am e­
naza de  los su b m arinos alem anes, han  tran sp o rtad o  
reg u la rm en te  su  carga hum ana; los desem barcos 
se han  seg u id o  com o  la g o ta  de  agua q u e  cae en la 
m ism a p ied ra , y  ei púb lico  ha lleg ad o  a aco s tu m ­
b ra rse  al espectáculo . N o se  ha v isto  para  h e r ir  la 
im aginación su rg ir  en tero , de  un  g o lp e ,'u n  gran  
ejército  inglés jun to  al francés.

El desem b arco  del e jército  inglés es a lgo  más 
q u e  una h e rm o sa  operación  lagística bien  conce­
b ida  y b ien  d irig ida. Es la p reparación  de  una 
nueva acción, d iferen te  de  la an tigua, en  el cam po 
estratég ico  y  táctico. El ejército  ing lés está a  pun to  
de d a r  al francés aquella  fuerza viva enfren te  del 
adversario , q u e  hasta  ah o ra  le faltaba. Si hasta 
ahora, a p esa r d e  su p ro d ig io so  aum ento , no  ha 
d e jad o  sen tir netam ente  su acción, es p o r  u n a  ra­
zón fácilm ente com prensib le . R eclutar so ldados, 
a rm arlos, vestirlos, reun irlo s e instru irlos es hacer

o b ra  g randísim a, p e ro  ello no  es to d o . S o b re  las 
necesidades m ateriales de  las tro p as  hay  dos nece­
sidades in telectuales y  m orales: los ejércitos son 
com o los n iñ o s q u e  añaden  nervios a  los nerv ios y 
huesos a  los huesos en  el seno  d e  su m adre , p e ro  
a qu ienes no  da  v ida  el a lien to  p len o  y  p o d ero so  
hasta  q u e  el esfuerzo de  la m ateria  ha  q u ed ad o  te r­
m inado . A h o ra  q u e  en tie rra  de  F rancia  han  llega­
d o  los so ldados ingleses, deb en  los jefes y  los 
com andantes, desde  el m ás alto  al m ás ínfimo, 
com enzar a funcionar para  d a r  pensam ien to  y 
sen tim ien to  a la masa. Las tro p as  ing lesas nuevas 
enviadas a la línea  de  fuego  en Francia no  tienen 
im portancia . La m ay o r p arte  no  ha  sid o  aun em ­
pleada. A  los im pacientes q u e  se ex trañan  de  ello 
so lo  hay  q u e  hacerles u n a  observación . Ei m illón 
de  so ldados del ejército  activo con  q u e  Francia y 
A lem ania com enzaron  la g u e rra  en ios p rim ero s 
d ías de  A gosto  son el p ro d u c to  del funcionam iento  
d e  la m áquina m ilitar desde  la rg o  tiem po  p re p a ­
rada. U n a  parte  d e  él estaba co nstan tem en te  so b re  
las arm as y el resto  no  h u b o  m ás q u e  irlo  a b u s ­
car a su dom icilio . N o había q u e  inv itarles para  
q u e  se alistasen volun tariam ente , bastaba  im p o ­
nerles  el d e b e r  del servicio ob lig a to rio  y  a las 
vein ticuatro  horas se in co rp o rab an  a los reg im ien ­
tos. U niform es, arm as, m uniciones, to d o  estaba 
p rep arad o  p o r  ellos en los respectivos depósitos; 
to d o  se  hab ía  id o  acum ulando  d u ra n te  largos años. 
En cam bio en Ing la terra  deb ía  hacerse  to d o , ab so ­
lu tam en te  todo : inv itar a los h o m b res  a q u e  se 
alistaran  p o r  su  p ro p ia  voluntad; c rear el cu erp o  
de  oficiales, hacer un iform es, arm as, im pedim enta, 
o rgan izar los tran sp o rtes , el servicio  sanitario , etc., 
y to d o  ello  en so lo  m ed io  año . Lo q u e  las g ran d es 
po tencias m ilitares venían p rep aran d o  y se en co n ­
traban ya  h echo  com o resu ltad o  d e  m u ch o s años 
de  trabajo , Ing la terra  deb ía  hacerlo  en  seis m eses. 
Esto basta  p a ra  hacerse  cargo  de  la es tu p en d a  o b ra  
qu e  su p o n e  el e jército  de  lo rd  K itchener sin p re ­
ceden tes en el m undo  y  de  cuyo  p o d e r  y  eficacia 
vam os a convencernos m uy  pron to .

E. D IAZ-RETO.
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El submarino, su origen y sus medios de acción

En un interesante estudio publicado por Ch. Ra- 
diguer, en La Science et la Vie, demuestra que la 
guerra actual ha dado una considerable importancia 
al subm arino, cuyo poder ofensivo, a partir de hoy, 
nadie osará negar, Y hemos de adm itir que no ha 
hecho nada más que empezar. Si su acción es rastrera 
y traidora exige en cam bio, a sus tripulantes, una 
dosis de audacia y un desprecio tan absoluto de la 
vida que bien puede perdonárseles lo uno en gracia 
a lo otro.

• •
H is to ria .—El prim er ataque efectuado por un sub­

m arino se rem onta al año 1776, en el curso de la gue­
rra  de la Independencia americana. U n pequeño sub­
marino construido po r Busnhell aproximóse a una 
fragata inglesa e intentó torpedearla. De forma ovoide, 
midiendo aproxim adam ente 2 metros de diám etro, esta 
em barcación, movida po r una hélice que se accionaba 
a mano, contenía, en esta­
do rudim entario, todos los 
órganos q u e  debían des­
arrollarse más tarde.

En 1800 Fulton, uno de 
los inventores de los bu­
ques de vapor, im portó el 
subm arino y el torpedo a 
E u ro p a  construyendo su 
Nauiiíus.

Más tarde, de  1850 a 
1860, Bauer, un bávaro, eje­
cutó prolongados experi­
mentos con dos subm ari­
n o s :  Plongear - Marión y 
Diable-Marion. Este último 
Constaba su

E l  p H m e r  s u b t m i r i n n  c o n s l r u i 'd o  p o r  N o r d e n f e l d ,  e n  C o p t n h i g n e .

se sumergió 34 veces, 
tripulación de 14 hom bres y poseía ya 

los. principales eletnentos actuales para la sum ersión y 
dirección, incluso un lastre susceptible de ser despren­
dido de 45 toneladas de peso.

En 1859 y en el puerto de Barcelona se verificaron 
las pruebas del Ictíneo o buque subm arino ideado por 
Narciso M onturiol, que a pesar de que las condiciones 
de la industria de aquella época y de que su m otor era 
movido a brazos, dió resultados bastante buenos como 
se desprende de lo que po r entonces dijeron los perió­
dicos locales. En el «Diario de Barcelona» apareció la 
siguiente relación:

«Ayer a las nueve y media de la mañana se verificó 
en aguas de este puerto una de las pruebas de navega­
ción subm arina por medio del barco llamado Ictíneo,
invención del Sr. M onturiol  Colocado el Ictíneo a
seis metros de la punta del muelle viejo, el Sr. Montu­
riol con cuatro individuos más, se han encerrado her­
méticamente en él y el barco se ha sum ergido con toda 
seguridad, pero lentamente. En la proa y popa del bar­
co había dos palos de unos siete metros de longitud 
con objeto de señalar los movimientos de descenso, 
ascenso y dirección del mismo y evitar asilo s choques

con las dem ás em barcaciones que le seguían y en par­
ticular en las subidas rápidas.

El prim er movimiento ha sido de descenso vertical, 
bajando a una profundidad de 10 m. en cuya posición 
ha perm anecido 10 minutos. Después en el espacio 
de la mitad de este tiempo ha subido y bajado 3 veces 
consecutivas sin presentar a la superficie o flor de agua 
más que la espina del pez. En seguida virando hacia el 
S. S. O. ha andado entre dos aguas y a diferentes pro­
fundidades como unos doscientos metros en el espacio 
de 6 minutos. Siguiendo rum bo al S. adelantó como 
400 m., ascendiendo y descendiendo varias veces y vi­
rando po r redondo ha navegado al N. y en línea recta 
como unos 600 m. Después dej otros movimientos en 
varias direcciones, ha ascendido definitivamente a !a 
superficie a las 12 menos 10 minutos».

Todas estas pruebas que se verificaron sin inciden­
te ni peligro alguno, y con un aparato averiado al bo­

tarlo al agua, no fueron 
bastante a que la opinión 
pública ayudara al inventor 
y tuvo éste que abandonar 
sus trabajos y no lograr el 
éxito que de continuarlos 
hubiera alcanzado.

En 1863 fué lanzado al 
agua, en Francia, el Pión- 
geiir estudiado po r B rur, 
ingeniero de la Armada, y 
el capitán de marina Bour- 
gois. Para la época era un 
subm arino enorm e, de más 
de 42 m etros de longitud 

y 420 toneladas de desplazamiento. Fracasó porque 
ofrecía dificultades la sum ersión. Los órganos para 
determinarla eran débiles para su desplazamiento. Y 
hay que confesar que poco faltó para alcanzar el éxito. 
Por vez prim era se abandonaba el empleo de la ener­
gía hum ana para la propulsión subm arina. U n motor 
de aire com prim ido, construido con ingenio, aseguraba 
la marcha, lo mismo en la superficie del agua que 
debajo de ella.

Hacia la misma época (1862-1864), durante la gue­
rra de Secesión, los pequeños subm arinos del tipo 
D avid  echaban a pique un buque de la flota del Norte 
y averiaban a otros dos.

Entre 1876 y 1879, Drzewiechi aplicó por primera 
vez acum uladores y m otores eléctricos a los subm ari­
nos que construía para la flota rusa. A pesar de ello, 
Nordenfeld construyó, de 1884 a 1887, cuatro subm a­
rinos provistos de calderas de gran volumen, para 
perm itir la m archa a vapor lo mismo en la sumersión 
que en la superficie. Estos buques no tuvieron éxito, 
porque el movimiento de las grandes masas de agua 
que contenían hacían muy difícil el equilibrio en la 
sum ersión. Debían lanzar torpedos automóviles en vez 
de  conducir minas, lo que venía a constituir un pro­
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greso notable desde el punto de vista militar.
Casi simultáneamente, en Francia reem prendía el 

estudio del asunto O oubet, con dos pequeños buques 
eléctricos, y con ellos la electricidad se adueñó ya, 
por decirlo así, de la navegación submarina.

Todas estas tentativas permitieron hallar poco a 
poco los órganos esenciales del subm arino; aparatos 
de sum ersión, motores de propulsión, timones, etc. 
Sólo faltaba combinarlos. Y fué en Francia donde se 
construyeron los prim eros buques que poseían las 
cualidades de seguridad y de facilidad de sumersión 
que caracterizan al tipo actual de subm arino.

Con el Oym noie, que empezó a construir Roma- 
zolh en 1888, bajo la dirección de G ustavo Zédé, 
puede decirse que quedaron resueltos por completo 
los problem as de la navegación subm arina. Los p ro ­
gresos continuaron con rapidez, merced a los trabajos 
de Romazolti, Laubert, Mangas y otros, y a partir de 
entonces Francia se puso a la cabeza del movimiento 
de evolución de los buques sumergibles.

Desde 1885 hasta 1889 y 1890 Isaac Peral, marino 
español, se dedicó al estudio de los métodos de nave­
gación subm arina y llegó a construir un subm arino 
con e l que 
e fe c tu ó  en 
junio y julio 
de 1889 p ru ­
ebas s a t i s ­
factorias, co­
mo se des­
p r e n d e  del 
informe que 
p u b l ic ó  la

E} lu b o iftflT io  « P lo n g c iir»  d e l i n g e n ie ro  B n in  y  d e l  c a p itá n  B o o rg o is ,  la n z a d o  e n  18(i3.

jun ta  técnica encargada de presenciarlas y juzgarlas y 
que dice así: «El «Peral* se sumergió varias veces a 
distintas profundidades que llegaron a 10 m. y nave­
gó bajo el agua cortas distancias, m aniobras todas 
ejecutadas con bastante facilidad dada la condición 
de falta de estancamiento de los mamparos; navegó 
también sum ergido a 7 m. de profundidad durante 
nueve minutos, apareciendo luego para volver a su­
mergirse a 10 m. y navegar a esta profundidad y al 
rum bo al O. que se le había prefijado, durante una ho­
ra, al term inar la cual reapereció en la superficie a 3,5 
millas del punto de inmersión. Los resultados prácti­
cos de las pruebas son: el haberse dem ostrado con 
ellas que el subm arino «Peral», aún con los defectos de 
construcción de que adolece, pudo sum ergirse con fa­
cilidad relativa y navegar en cortos intérvalos a profun­
didades distintas; que durante las inm ersiones se hizo 
completamente invisible al poco tiempo de estar su­
m ergido, siendo poco fácil apreciar el momento de la 
reaparición cuando no se tiene anticipadamente idea 
del punto por donde debe em erger y que pudo nave­
gar durante una hora a la profundidad de 10 m., se­
gún manifestó su comandante, a un rum bo determ ina­
do y con la velocidad poco diferente de la que tiene en 
la superficie.. Después de estas pruebas prosiguieron 
los ensayos y en uno de ellos se produjo una avería 
que dem ostró la facilidad y la rapidez con que podía

em erger el subm arino gracias a sus medios escepcio- 
nales. Cuando todo parecía prever la fácil resolución 
del problem a, faltó a Peral el apoyo oficial, sin que se 
sepa la causa, y sin recursos para proseguir sus estu 
dios, tuvo que desistir de su empeño y el subm arino 
quedó olvidado en un rincón del arsenal. Si Peral h u ­
biera podido continuar sus trabajos, no serían segura­
mente ingleses ni alemanes los más potentes subm ari­
nos, sino españoles y poseería España una fuerza de 
que hoy carece y que le daría una gran  influencia en los 
destinos del mundo.

A partir de 1895, los Estados U nidos entran a su 
vez en palenque y contribuyen mucho al desarrollo de 
los subm arinos tipo H olland  que constituyen casi toda 
la flotilla norteamericana.

De los sumergibles tipo H olland  derivan igualm en­
te los subm arinos ingleses, cuya construcción com en­
zóse en 1900 casi a regañadientes.

Los su b m a rin o s  a c tu a le s .—En el comienzo de 
las hostilidades la Gran Bretaña poseía 73 subm arinos 
en servicio, pero al hacer el experimento de moviliza­
ción general de todas las fuerzas m etropolitanas, rea­

lizado el día 
13 de Julio 
de 1914, so­
la  pudo reu­
n ir 59. Esta 
r e d u c c ió n  
nada t ie n e  
de anormal, 
pues dentro 
de la prim e­

ra cifra se contaban los buques antiguos de débil 
valor militar. Posteriorm ente esta cifra ha sufrido au­
mento po r la entrada en servicio de nuevos buques, 
■\ pesar de la pérdida de dos de ellos, el E-3 y el D-5, 
hundidos por las m inas alemanas.

Como Inglaterra, Alemania ha trabajado febrilmen­
te para aum entar su flota sumergible, cuyas primeras 
unidades construyéronse en 1905, en los astilleros 
«Qermania-Krupp».

En el comienzo de las hostilidades Alemania poseía 
27 subm arinos a los que hay que añadir varios próxi­
mos a terminarse. El crucero inglés Birm ingham  hun­
dió uno al- principio de la guerra y posteriorm ente 
otros varios han pagado cara su audacia. Las seis uni­
dades que estaban próxim as a term inarse al estallar la 
guerra pertenecían al program a naval 1913-14, y están 
provistos de dos cañones, uno de 88 milímetros y otro 
de 37; el prim ero m ontado en una cabina susceptible 
de cerrarse herméticamente, y el otro capaz de desm on­
tarse en pocos segundos, al efectuarse la sumersión.

Bajo la presión de las necesidades de ta guerra que 
sostenía contra el Japón, Rusia se dirigió a num erosos 
constructores para apresurar el desarrollo de sus fuer­
zas subm arinas. Merced a los trabajos de ingenieros 
del país, entre ellos Boubnof, muy pronto  contará con 
una flotilla poderosa y hom ogénea. Rusia poseía al 
comenzar las hostilidades unos 40 subm arinos, pero

Ayuntamiento de Madrid



550 L a  QUERRA EN EU RO PA

de ellos solo una tercera parte pueden representar un 
papel útil.

Los estudios realizados en Italia cristalizaron en la 
construcción de los subm arinos tipo Fiat-Laurenti de 
los que un cierto núm ero de unidades fueron com pra­
das por potencias extranjeras.

El estudio de los diversos tipos mencionados nos 
llevaría muy lejos. Por ello nos lim itaremos a estudiar 
tres de los problem as principales que afectan a la na­
vegación subm arina, o sea la sum ersión, la propulsión 
y la vida a bordo.

La su m ers ió n .—Poner un subm arino en posición 
de sum ergirse es establecer aproxim adam ente la igual­
dad; entre el peso propio  del buque y el peso del vo­
lumen de agua desplazado por su casco completamen­
te sumergido.

Se obtiene aum entando el peso del buque po r la 
admisión de agua en com partim entos especiales deno­
m inados ballasts. Esta admisión de agua y consi­
guiente relleno de los ballasis debe ser muy rápida,

cotillas y cierran todas cuantas com unicaciones existen 
con el exterior. Se llenan los ballasts y el buque se hun­
de en el líquido elemento. La sum ersión ha empezado.

Todos los subm arinos modernos emplean, para 
ello, tim ones horizontales, generalmente construidos 
po r palas colocadas simétricamente de cada lado del 
buque. El esfuerzo puesto en juego por estos tim ones 
pueden alcanzar 10.000 kg.

La experiencia ha dem ostrado que era útil poseer 
dos y hasta tres tim ones horizontales, repartidos en 
toda la longitud del buque, en la proa, centro y popa. 
Puédese decir que los tim ones horizontales sirven 
para desviar y guiar el sum ergible en el sentido verti­
cal, es decir, en profundidad, como los tim ones verti­
cales sirven para desviar y guiar un navio cualesquiera 
en el sentido horizontal, es decir de dirección.

Pero el control del buque debe ser más riguroso 
en profundidad que en dirección. Para seguir una 
ruta, el piloto de un  navio se limita a m antener el eje 
de un navio en una dirección determ inada. Basta rec­
tificar de tiempo en tiempo la desviación del buque a

C o rte  long itu ilin a l d e  a ti (u b m a rln o  Ideado  p o r O oubet.

para perm itir al subm arino desaparecer rápidam en­
te en caso de peligro; la superficie de las bocas de 
entrada de agua debe ser grande; representa en total 
unos 10 metros cuadrados para un subm arino d 
gran desplazamiento. Es una verdadera brecha que 
se practica en el casco del buque y a través de la 
cual se precipitan cantidades de agua de 150 a 300.000 
litros. Y a pesar de ello, merced al empleo de ballasts 
especiales de reducida capacidad destinados a com­
pensar el peso del buque, un capitán hábil determina, 
con un m argen de 10 litros la cantidad de agua nece- 
ria para hacer desaparecer al sum ergible de la superfi­
cie del mar.

Llenos los ballasts, el sum ergible se hunde. Basta 
que pueda descender a una profundidad de 20 metros 
para pasar cóm odam ente po r debajo de un gran bu­
que corriente. Para seguridad, se conoce la resistencia 
del casco para resistir a la presión y navegar sin peli­
gro a profundidades de 40 a 60 metros. Si fuese nece­
sario podrían construirse cascos capaces de navegar 
a 100 y 200 metros.

Seguro de la solidez del buque que tiene bajo su 
mando, el comandante da la orden de preparar la su­
mersión. Los m arineros han desaparecido p o r las es-

la derecha o a la izquierda de su ruta media. En su­
m ersión, la inclinación sobre la horizontal del eje del 
navio tiene una im portancia capital, pero es preciso, 
de otra parte, preocuparse de su posición en altura, 
tanto para evitar el descenso a una profundidad peli­
grosa como para dejar que el periscopio sobresalga 
de la superficie sólo lo necesario. El subm arino se 
halla sometido, po r este motivo, a condiciones o exi­
gencias mucho más rigurosas que el dirigible o el ae­
roplano, los cuales norm alm ente no tienen que preo­
cuparse de su posición en altura p o r unos metros de 
más o de menos.

Los instrum entos que permiten observar la posi­
ción bajo la superficie de las aguas y obrar en conse­
cuencia com prenden unos péndulos para controlar la 
inclinación, m anóm etros en comunicación con el mar, 
los cuales, po r la presión que indican, dan la profun­
didad en la cual se navega. M anióbrase los tim ones de 
m odo a mantener o bien llevar la aguja del manóm e­
tro y el eje del péndulo en una posición determinada.

Prácticamente, llévase a hacer describir al centro 
de gravedad del subm arino una línea que no se separa 
20 centímetros en más o en menos de la profundidad 
media. A pesar de esta estabilidad de sum ersión, el
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subm arino, m aniobrando, puede pasar en pocos se­
gundos por debajo de los acorazados de mayor calado. 
Los m étodos de sum ersión son tales que resulta posi­
ble, a pesar de las num erosas causas inferiores o ex­
teriores que turban el equilibrio del subm arino, con­
fiar la obra a m arineros poco ejercitados y realizar 
sum ersiones concretas a pesar de las importantes 
perturbaciones resultantes de la agitación de la mar 
po r consecuencia del mal tiempo.

Asegurada la navegación bajo el agua, el subm ari­
no debe poder guiarse en las tinieblas pues in ú tiles 
decir que el periscopio es su único órgano visual y 
éste sólo ve en la superficie. Si em barcados en un sub­
marino echam os una ojeada por alguna de las abertu­
ras de cristales, no acertaremos a ver más que algunos 
m etros alrededor del casco, y tal vez alguno de los 
pacíficos habitantes del paraje invadido po r el cetáceo 
de nuevo género que huye asustado.

El periscopio verdaderamente práctico data de unos 
quince años. Debe ser lo suficientemente prolongado 
para perm itir al sum ergible hundirse a una profundi­
dad tal que su m archa no produzca movimiento en 
las capas superficiales de agua, y que la capa de agua 
que lo cubre forme una coraza suficiente para agotar 
la fuerza viva de los proyectiles y que e! efecto pertur­
bador del proyectil sobre el agua tenga ninguna efica­
cia. La longitud del periscopio excede frecuentemente 
de 5 metros y alcanza en ciertos buques a 7,50 metros.

Su diám etro muy débil, hace a su estela poco visi­
ble. Ofrecen un tan reducido blanco que se ha podido 
hacer disparar sobre un periscopio simulado a toda 
una sección de artillería ligera de un acorazado, sin 
lleg ara  derribarle. Y aunque un artillero del crucero 
inglés Birm ingham  logró destruir de un solo disparo 
de cañón e! periscopio del subm arino alemán U-15, 
su hazaña no tiene precedentes.

Para dom inar, a pesar de esta gran longitud y pe-

M íq u in a r i a  d e l ju b m a r in o  a m e r ic a n o  « H o l la n d »  c o n i t t n id o  e n  1895.

queño diámetro, un campo suficiente para dirigirse, 
es decir com parable al que abarca la vista hum ana 
(50° aproximadamente), los periscopios poseen, ade­
más de dos sistemas reflectores a 45° emplazados en 
sus partes inferior y superior, dos sistemas de lentes 
muy complejas cuya disposición deriva de la de los 
aparatos astronómicos.

Establecidos de modo que puedan ser fácilmente 
montados o retirados, los periscopios son  utilizados por 
el com andante del sumergible, que con su ayuda ve 
por la parte inferior del aparato todo lo que pasa a su 
alrededor. Y el comandante es el único que, sin ayuda

posible, lo utiliza y ve al exterior a la vez que da órde­
nes en el interior para regular la ruta en dirección, 
apuntar los aparatos lanza torpedos y hacer fuego en 
tiem po oportuno.

L a p ro p u ls ió n —Si el problem a de la sumersión 
se halla, por lo menos provisionalmente, ya resuelto, 
el problem a de la propulsión, velocidad y radio consi­
guiente de acción está aún sobre el tapete para el su­
m ergible, siendo indudablem ente una cuestión capital 
para el desarrollo futuro de estos pequeños buques.

Complícase por el hecho de que en la hora actual 
el peso consagrado a la propulsión debe repartirse 
entre dos aparatos motores. El m otor eléctrico se im­
pone, en efecto, para la marcha en sumersión, porque 
los acum uladores que lo alimentan funcionan sin va­
riación de peso, sin absorción de aire, sin caldeo de 
la atmósfera ni comunicación con el exterior. Por 
contra el peso considerable de los acum uladores sólo 
permite velocidades y radio de acción limitado. Ha 
sido preciso adjuntar otros motores para que el sub­
m arino, que es y continuará anfibio, que no  pasa más 
que una pequeña parte de su vida bajo el agua, pueda 
navegar realmente en la superficie y alejarse de su 
base.

Para esta navegación en superficie es necesario 
emplear combustible líquido. El carbón no se presta a 
una extinción rápida para que se pueda apagar inm e­
diatamente el aparato m otor de superficie, poner en 
marcha el m otor eléctrico y hacer desaparecer súbita­
mente el subm arino.

Este com bustible líquido puede ser quem ado en 
una caldera que produce vapor para alimentar una 
máquina alternativa o una turbina, y también puede 
ser utilizado directamente en un m otor de com bus­
tión interna.

Por razones num erosas, entre las cuales hay que 
citar el poco espacio ocupado, 
la rapidez de puesta en marcha 
y la economía del com busti­
ble, el m otor de combustión 
interna tipo Diesel es el prefe­
rible en principio. Pero estos 
motores han dado lugar a difi­
cultades a bordo con alguna 
frecuencia. N o han alcanzado 
aún, en efecto, el grado de per­
fección y seguridad de los apa- 

las condiciones de peso y capacidadratos a vapor y .... . .  . . .
mínimas exigidas a bordo de un subm arino dan lugar 
a riesgos de averías de origen mecánico y térmico.

Estas dificultades, que pueden obviarse cuando se 
trata de potencias medias, alcanzan su grado máximo 
cuando se trata de abordar potencias unitarias de 2000 
y 3000 caballos necesarios para los subm arinos po­
tentes y rápidos de construcción reciente.

Por ello en Francia varias veces se ha vuelto al 
empleo de las máquinas a vapor, cuyo empleo no está 
exento de inconvenientes, pero cuyo perfecto funcio­
nam iento se baila garantido incluso en potencias ele­
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vadas. Para estas potencias elevadas es lo mismo la 
máquina alternativa ¡que la turbina, tanto más cuan- 
la adopción reciente de engranajes reductores perm i­
tir acoplar en buenas condiciones la hélice propulsiva 
que gira con relativa lentitud a la turbina, cuya velo­
cidad reducida, ya muy elevado con los aparatos a 
vapor, no serán muy exagerados con las turbinas, cuyo 
fuerte consum o a pequeñas 
velocidades constituye un 
inconveniente ya muy cono­
cido.

Los subm arinos ingleses 
y franceses dan prueba a 
diario, desde que la guerra 
estalló, de su resistencia ad­
mirable. Lo mismo puede 
decirse de sus adversarios 
enconados, los sumergibles 
alemanes.

La aparición de los su­
mergibles alemanes a n te  
los puertos ingleses del Ca­
nal de la Mancha y del mar 
del Norte son prueba plena 
de las grandes cualidades 
de m aniobra y extraordina­
rio radio de acción de es­
tos buques. Pero no hemos 
de olvidar, si hem os de ser 
imparciales, el raid del sub­
m arino inglés B-2, hazaña 
perdida indudabiem ente en­
tre otras ciento, sum ergién­
dose por debajo de las c in­
co líneas de minas que p ro ­
tegían la entrada de los 
Dardanelos para ir a torpe­
dear el a c o r a z a d o  turco 
Messoudiefi. Este pequeño 
buque, de un tipo muy anti­
cuado, navegó sum ergido 
durante nueve horas, desa­
fiando los cam pos de minas 
y el fuego del acorazado 
turco a la vez que la acción 
de varios torpederos lanza­
dos en su persecución. Al­
gunos días más tarde, un subm arino de la misma 
clase logró destruir tres de  las cinco Ifneas de minas 
que protegían el estrecho. Es indudable que estos 
hechos de guerra debidos a este m oderno medio de 
ofensa, resisten m ejor los comentarios que la destruc­
ción prem editada de pacíficos buques neutrales de 
comercio: pero po r lo visto la guerra culta de los tiem­
pos m odernos ha de traernos brutales sorpresas y 
entre ellas la negación de todo principio de hum a­
nidad.

D os subm arinos franceses lograron penetrar en el 
puerto  de Pola, situado en el fondo del m ar Adriático. 
Uno de ellos dejóse cojer, mientras el otro torpedeaba

a boca de jarro  al acorazado Viribus-Uniíis.
Los subm arinos ingleses y franceses concentrados 

en el N orte han estado, a partir del comienzo de las 
hostilidades, constantemente empleados en la costa 
enemiga y belga, en la bahía de Heligoland y fuera de 
ella, recogiendo interesantes informes sobre la com­
posición y elementos de la flota enemiga.

S>l> d« m iq n ln i i  d« s n  n b m a r ln o  i l c m in  co n s tn iid o  p o r  la  ca ta  K rupp.

El subm arino navega siem pre en la superficie y 
solo se sum erge cortos trayectos, para eludir el peli- 
gao o para acechar y cazar su presa. Los más largos 
trayectos realizados en sum ersión no exceden en nin­
gún caso de 200 kilómetros, y la velocidad máxima es 
de 20 al 40 por 100 de la máxima en la superficie, a 
pesar de que se destina a los aparatos motores que 
permiten la m archa en la superficie.

Algunas cifras bastan para explicar la razón de esta 
aparente anomalía. Mientras que una instalación a 
vapor pesa 25 kg. por caballo a la máxima potencia, 
una instalación eléctrica pesa 95 kg., 70 de ellos para 
los acum uladores. De suerte que, si se quiere fran-
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qucar en 24 horas una distancia dada, por medio de 
acum uladores, hay que disponer de acum uladores en 
batería que pesará 750 kg. por caballo. Por el contra­
rio, utilizando el vapor, la instalación productora de 
energía, caldera, agua, combustible, pesa junto 25 kg. 
por caballo, 15 de ellos para el petróleo.

Entre tanto, piénsase em plear el acum ulador alca­
lino del género Edison. De construcción más mecáni­
ca, constituido por verdaderos metales, como el hierro 
y el níquel, es muy sólido y puede soportar los regí­
menes de carga y de descarga más agudos, hasta el 
corto circuito completo. La elección entre los dos 
tipos de acum uladores dependerá de las condiciones 
de velocidad y de distrancia franqueable que se logra­
rán  en lo futuro con unos y otros.

La intensidad de las corrientes puestas en juego es 
del orden de 3.000 am perios. Aparatos de m aniobra 
de gran potencia, muy complejos, aseguran su mani­
pulación. Es muy difícil acrecer estas intensidades y, 
por consiguiente, la potencia, que excede ya de 800 
caballos útiles por m otor. Se ha puesto sobre el tapete 
también la cuestión de si, en razón de las dimensiones 
forzosamente limitadas de los cascos de los subm ari­
nos, sería posible llegar a contar con motores eléctri­
cas de fuerza sensiblemente superior. Sólo el porvenir 
decidirá la cuestión, pues nadie sabe qué nuevos ele­
m entos hoy desconocidos pondrá en juego la ciencia y 
el ingenio del hom bre y qué fuerzas enorm es puede 
rendir la electricidad, creada tal vez en lo futuro bajo 
nuevas e insospechadas formas o arrancada quién sa b e ^  
de qué ignorados e inagotables criaderos. M uchas rea­
lidades presentes hubiéranse calificado de imposibles 
treinta años atrás: no hay que abusar del vocablo por 
consiguiente.

A pesar de los incesantes perfeccionamientos apor­
tados, hoy po r hoy la solución eléctrica permanece os­
cura. El descubrim iento de un m otor único, que sir­
viese lo mismo para la sum ersión que para la superfi­
cie, potente y seguro al mismo tiempo, vendrá a au­
m entar de modo considerable el valor militar del 
subm arino, pues haría posibles la marcha prolongada 
subm arina lo mismo que la superficial, y podría nave­
gar oculto todo el tiempo que concediese la necesaria 
renovación de aire. Y como ésta puede realizarse sin 
que c! subm arino salga completamente a flote, y po­
dría ser activada po r tubos provistos de ventiladores 
de admisión y expulsión, el subm arino conservaría 
constantemente la inm ensa ventaja de su invisibilidad 
y, po r consiguiente, su casi absoluta invulnerabi- 
lidad.

Las tentativas de Páyeme, los estudios de d'Allest y 
las patentes obtenidas para el empleo de gases explo­
sivos por Escher W iss, no han llegado a solucionar 
prácticamente el problem a del funcionamiento de una 
caldera o m otor de explosión bajo el agua.

En cuanto a los m otores de explosión, fuera de las 
dificultades encontradas para su empleo en la superfi­
cie, su funcionam iento bajo el agua trae aparejada la 
necesidad de solucionar num erosos problem as suple­
mentarios, de entre los cuales no es por cierto el me­

nos im portante la invisibilidad de los gases de escape 
evacuados.

Los dobles motores Diesel, de 900 caballos a seis 
cilindros, construidos en América, para los subm ari­
nos del tipo Holland, son em plazados en la extremi­
dad delantera del com partim iento junto al com presor 
de aire y las diversas bom bas que hacen circular el 
agua de refrigeración, el com bustible líquido y el acei­
te de lubrificación. Los gases de escape son evacuados 
por un silencioso colocado bajo la superestructura, de 
donde se les dirige hacia la popa o se escapan bajo el 
agua.

La principal ventaja del m otor de com bustión es la 
rapidez con la cual un subm arino flotante puede po­
nerse en estado de sumergirse: en veinticinco m inutos 
un m otor frío puede ponerse a plena marcha durante 
m uchas horas. Llégase igualmente a revertir muy rápi­
dam ente el sentido de la marcha de los motores de 
combustión interna; pásase de la plena velocidad m ar­
cha adelante a la plena velocidad m archa atrás en 15 
segundos.

La acumulación térmica ha sido estudiada por Mau- 
rice, que la aplicó en el subm arino Charles-Bmn, 
construido bajo sus planos. Empleó para ello calderas 
especiales en las que los tubos de agua se rodean de 
una mezcla de sales. Los ensayos del Charles-Brun 
m ostraron que la marcha a vapor bajo el agua era rea­
lizable y que la habitabilidad del buque, para sum er­
siones de m uchas horas, era satisfactoria.

La senda, pues, está trazada. Si se llega a poder 
adoptar el m otor único de superficie y de sumersión, 
potente y seguro, con tanto afán buscado, el subm a­
rino verá aumentado su valor militar de m odo extraor­
dinario.

La v id a  a  b o rd o .—N o basta aum entar la fuerza y 
el radio de acción y resistencia del subm arino; simul­
táneam ente con ello hay que m ejorar las condiciones 
de la vida a bordo, a fin de que la tripulación vaya al 
combate en las mejores condiciones de resistencia fí­
sica y moral.

P or fortuna la tripulación es reducida; la instala­
ción de los motores está com binada de m odo conve­
niente y el lanzamiento de  torpedos, de otra parte, 
exige un núm ero de hom bres bastante m enos im por­
tante que una batería. La tripulación de un subm arino 
de gran desplazamiento, com prendida la oficialidad, es 
de 30 a 40 hombres.

En los comienzos de la navegación subm arina, uno 
de los problem as más estudiados fué la obtención 
de medios propios para asegurar la pureza del aire 
respirable. Experimentos posteriores han demostrado 
que esta cuestión no  tiene toda la importancia que se 
le ha venido dando. Se han efectuado sum ersiones de 
10, 12 y hasta 15 horas sin renovar ni siquiera regene­
ra r el aire. La tripulación no ha  sentido molestias por 
esta prolongada estancia en el aire estancado del buque. 
Y esta estancia hubiérase podido prolongar aún más, 
porque el ácido carbónico creado por la respiración 
no alcanzaba aún un tenor peligroso. En realidad, las
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prolongadas sum ersionesj crean en el hom bre una li­
gera depresión física, pero basta una ligera estancia al 
aire libre paral devolver a la tripulación todo su vigor,

Las sum ersiones que las 
operaciones militares exi­
gen son lo suficientemente 
prolongadas para d ar lugar 
a la tripulación a comer y 
dorm ir bajo la superficie 
del agua. A pesar de la exi­
güidad del local disponible, 
puédese instalar camarotes 
de reducidas dimensiones 
para la tripulación, fáciles 
de m o n ta r  y desmontar, 
dando cámaras a los oficia­
les, a u n q u e  forzosamente 
pequeñas. Cocinas eléctri­
cas interiores, funcionando 
sin absorción y consum o 
de oxígeno y sin desprendi­
miento de gases quemados, 
p e rm ite n , independiente­
mente de otras cocinas vo­
lantes, p reparar alimentos 
calientes, incluso en sum er­
sión. En los últimos mode­
los de subm arinos de gran 
desplazamiento, púdose ins­
talar espaciosos camarotes 
para la t r ip u la c ió n ,  des­
pensa de gran capacidad y 
varios waters. Todos estos 
locales e s tá n  alum brados 
po r luz eléctrica, a falta de 
luz natural, no siem pre al 
alcance de un sumergible, 
aún en pleno día.

En uno de estos buques 
no se puede, evidentemen­
te, desarrollar las superes­
tructuras, com o en un bu­
que ordinario. No obstante 
hay que poder perm itir a 
la tripulación i r a  respirary  
a reposar en el puente, y hay 
que tom ar precauciones pa­
ra que este puente sea ha­
bitable cuando el m ar apa­
rece picado. Se puede dom i­
nar la superficie del mar
elevando el kiosko y la pasarela que lo rodea a una al­
tura suficiente sobre el nivel de las aguas, que es la so­
lución admitida en los subm arinos de forma redonda 
y de «flotabilidad» mediana, o bien desarrollar el vo­
lumen de carena situada encima de la linea de flota­
ción para que el buque ascienda al pasar a través de 
las olas, siendo ésta la solución admitida para los sub­
m arinos de gran «flotabilidad», cuyo perfil recuerda

L« p t r t e  c c n tr i l  d« m io lo b r i .
P o r  Is IuD<ti d«l pe risco p io  el com andan te  observa  el horizon te.

tructuras más desarrolladas, estos últimos buques go­
zan de una habitabilidad exterior mejor. Como todas 
las comodidades, ésta no sale de balde: hay que em bar­

car, po r ejemplo, más can­
tidad de agua en los ba- 
llasis para la sumersión, y 
por consiguiente crece la 
fuerza n e c e s a r ia  para la 
propulsión bajo el agua.

Es muy difícil, sin ha­
ber vivido a bordo, form ar­
se idea exacta de la energía 
y de la resistencia de que 
han de dar prueba los ofi­
ciales y marineros de un bu­
que subm arino, y, por el 
contrario, el gran público 
exagera los peligros, muy 
reales no obstante, que los 
m ism os corren.

Fuera de lo s  peligros 
norm ales de la navegación, 
que en los subm arinos se 
acentúan considerablem en­
te, estos buques corren  ries­
gos especiales que se inten­
ta incesantemente restrin­
gir. Los peligros de explo­
siones son muy de temer. 
Varias se  han producido, 
provocadas p o r  la  explo­
sión de los gases detonan­
tes que se desprenden al 
term inarse la carga de los 
acumuladores. En general, 
estas explosiones han deter­
minado averías materiales, 
algunas veces muy im por­
tantes, pero no han ocasio­
nado víctimas.

Las explosiones debidas 
al empleo de ciertos com­
bustibles muy inflamables 
(gasolina, benzol), que se 
t ie n d e  a abandonar, son 
m ucho más temibles, y han 
ocasionada víctimas m uy 
irecuentemente.

Las vías de agua im por­
tantes, bien sea debidas a 
colisiones, a defectuoso cie­

rre o a otras causas, tienen casi siem pre consecuencias 
trágicas, con la pérdida total del buque y de su tripu­
lación, siendo especialmente de efectos irremediables 
en sum ersión.

Para com batir el peligro lo que hay que hacer p ri­
mero es hacer ascender el buque hasta la superficie, si 
se halla sum ergido, y, en todos los casos, procurar ali­
gerarlo. Obtiénese un aligeramiento inmediato e im-

el de los buques de superficie. Merced a sus superes- portante soltando el lastre suspendido bajo la quilla
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del buque, y expeliendo, con ayuda del aire com pri­
m ido, el agua encerrada en los ballasts. Esta última 
m aniobra es mucho menos rápida que soltar la quilla, 
pero en cambio es m ucho más eficaz. Las bom bas per­
miten luchar contra la irrupción del agua. C uando la 
vía de agua es de carácter muy grave, estos diversos 
medios son impotentes para neutralizar sus efectos, y 
p or ello los subm arinos de tipo más m oderno han sido 
provistos de un  com partim ento estanco, de reducida 
importancia, para lim itar los volúmenes invadidos.

Los inventores han estudiado el modo de escapar 
de un subm arino en caso de vía de agua. Algunos han 
propuesto algo así como botes subm arinos suscepti­
bles de botarse desde el buque perdido, permitiendo 
a la tripulación sub ir dulcemente a la superficie del 
agua sin peligro alguno.

Fuerte por su invisibilidad y por la protección que 
le confiere la capa de agua que recubre su casco, el 
subm arino puede, sin llam ar la atención, aproximarse 
a la flota o a un buque enemigo y lanzar a poca dis­
tancia, m archando a poca velocidad, sus torpedos au­
tomóviles, de blanco seguro y efectos fatales.

La pérdida de cinco cruceros ingleses, unido a los 
efectos del bloqueo de Inglaterra po r los subm arinos 
alemanes, son prueba de lo que puede esperarse de

esta arm a militar.
Existen en el m undo cuatrocientos subm arinos 

aproximadamente, en servicio o bien en construcción. 
Su tonelaje crece sin cesar, porque este detalle, como 
sucede en otro género de buques, facilita mucho la 
solución de las dificultades relativas a la velocidad, ha­
bitabilidad, radio de acción y cualidades náuticas.

Los grandes subm arinos de los tipos más m oder­
nos tienen una longitud aproxim ada de 75 metros. Su 
volumen total alcanza 1200 metros cúbicos. Desplazan 
en superficie de 800 a 900 toneladas.

Considérase como realizables velocidades de más 
de 20 nudos en superficie y de 12 en sum ersión. Há- 
blase de radios de acción en superficie de más de 9.000 
kilómetros, y de 300 bajo el agua. Todos los buques 
de construcción m oderna tienen por lo m enos dos 
líneas de árboles y la fuerza transm itida po r cada uno 
de estos ejes es de varios millares de caballos.

Falta al subm arino llegar a alcanzar la velocidad de 
25 nudos en superficie y 15 a 16 en sum ersión, que es 
la suficiente para acom pañar a las arm adas y tom ar 
parte en los combates navales. Estas velocidades le 
permitirían operar durante la noche como destróyer y 
de día como subm arino; y sí este ideal se alcanza ya no 
habrá más que un solo tipo de buque lanza torpedos.

O p e ra c io n e s  en  F ran cia . — Desde el 13 al 19 de Abril de 1915

Todas las noticias que pueden recibirse a través de 
la censura rigurosa eslablec.da por los alemanes con- 
cuerdan en que el territorio Belga se halla convertido 
en una inm ensa fortaleza. El Kaiser en su reciente vi­
sita al territorio conquistado, inspeccionó las nuevas 
fortificaciones de Amberes y de un modo especial los 
astilleros de Hoboken que fueron a prim eros de mes 
bom bardeados po r un grupo de aviadores aliados a fin 
de destruir los talleres donde se construyen y montan 
nuevos subm arinos destinados al bloqueo de Ingla­
terra.

La tensión nerviosa de que padece Francia al ver 
que su enemigo continúa impertérrito dom inando en 
los ricos y florecientes departam entos del norte, en vez 
de inducir al desaliento le infunde nuevos ánimos, y 
dispuestos al sacrificio, am ontonan hom bres y m uni­
ciones, arm am ento y víveres, para preparar el momen­
to culminante, pasado el cual, la paz vendrá rápida­
mente devolviendo la tranquilidad y el sosiego a miles 
de hogares.

Durante el dia 11 poca fué la actividad de los ejér­
citos beligerantes; las durísim as condiciones meteoro­
lógicas habidas en todo el frente de combate anularon 
por sí mismas todo movimiento de la infantería, redu­
ciéndose la lucha a duelos de artillería, siempre mortí­
feros pero infructuosos. Sin em bargo com o que no hay 
regla sin excepción, a falta de combates generales me­
recen ser anotados otros de carácter puram ente local, 
estableciéndose así un constante contacto entre ger­

m anos y aliados, y luchándose encarnizadam ente en 
distintos puntos. Así en los alrededores de Beause- 
jour intentaron los alemanes recuperar un fortín o 
blockaus que a prim eros de Marzo habían perdido; 
era a la caída de la tarde: un cañoneo de violencia d « -  
usada indicó a los aliados la probable contraofensiva 
germana; los vigías franceses, atentos a las menores 
variaciones que se manifestasen en las trincheras ene­
migas, señalaron una concentración de tropas en ellas. 
El ataque rom pió po r el este, contraatacando los alia­
dos por el oeste del fortín, avanzando en forma de fle­
cha hacia el frente alemán, Barridas de flanco por las 
ametralladoras las filas alemanas y atacadas de frente 
por la aguerrida infantería francesa, fueron batidas y 
destrozadas en forma tal que solo contados asaltantes 
pudieron salir con vida del intento y regresar a sus 
primitivas líneas atrincheradas.

No escarm entados aún ios germ anos p o r la derro­
ta sufrida, intentan por la noche un nuevo asalto; más 
afortunados esta vez ganan terreno, y merced a las ga­
lerías de comunicaciones, se apoderan de las trinche­
ras aliadas situadas al oeste del fortín con tanto tesón 
defendido.

Por la mañana, mientras la infantería germ ana esta­
ba poniendo en condiciones de defensa las posiciones 
recien conquistadas, se vieron sorprendidos po r un 
terrible contraataque de la infaijteria francesa, cuya 
acción com binada con la de la artillería que impedía 
todo envío de refuerzos, logró rom per las líneas ger­
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manas deteniendo su movimiento de avance, ventajas 
que aumentando a cada momento por los refuerzos 
que recibían ios franceses, no solo les permitió la con­
tensión definitiva del enemigo sino recuperar todas las 
trincheras que habían perdido, ocupando al final de 
cuatro días de continuo combate las mismas posicio­
nes que tenían el dia 11.

El fracaso de los alemanes en Beausejour, fué se­
guido el día 12 por los de los franceses en Maizery y 
Marcheville situadas al oeste de Verdun; a pesar de los 
tres terribles ataques verificados con sin igual tesón, 
pudieron solo apuntarse éstos algunas ventajas en los 
alrededores de Berry-au-Bac, penetrando de noche en

Verdun desde las victorias aliadas de Epargues, cesa 
el día 14 y de nuevo las divisiones tan duram ente cas­
tigadas en las cuencas del Mosa y el Mosela, entran en 
actividad desuntemeciendo sus m iembros ateridos por 
las últimas nevadas que han tendido albo manto sobre 
la región. Ávidas de lucha, y enardecidas por las victo­
rias ya alcanzadas, reanudan los combates, ya recha­
zando un destacamento alemán que intentó salir de  las 
trincheras que ocupaba en la región de Perthes y a 
una división germana que iniciaba una ofensiva en 
Com bres, ya cargando briosam ente en los bosques de 
AilH y Montmare, consolidando las posiciones antes 
conquistadas y ocupando otras nuevas.

Posiciones ocupadas en la región del Aisne en 19 de Abril de 1915.

una trinchera germ ana después de una terrible carga 
a la bayoneta.

En el resto del frente durante los días 11, 12 y 13 
solo la artillería continuó su obra dem oledora; los avia­
dores, nuevos héroes anónim os de la guerra, continua­
ron sus arriesgadas exploraciones advirtiendo a tiempo 
el peligro para poderlo conjurar. A ellos más que a las 
trincheras se debe la penosa campaña actual, pues es 
imposible establecer una concentración sin que el ene­
migo, avisado a tiem po, se prepare debidamente.

Durante el día 14, repuestos los alemanes del sec­
tor Berri-au-Bac, lánzansede nuevo a la palestra y des­
pués de porfiado com bate recuperan la trinchera per­
dida obligando al ejército aliado a un nuevo retroceso 
y disminuyendo las ventajas asi adquiridas.

La relativa calma que disfrutaba la región este de

Aparte de estos hechos que pueden considerarse 
como aislados, y que no son otra cosa que las últimas 
convulsiones de las pasadas ofensivas francesas, pue­
de afirmarse que la situación resta completamente in ­
variable, transcurriendo los días y sem anas en acum u­
lar nuevQS elementos de lucha, sosteniéndose solo ac­
tivísima la aviación, ya como medio de observación ya 
como elemento ofensivo, practicando los aliados sus 
famosos raids por el territorio belga arrojando bom bas 
en los arsenales militares, en las fábricas de municio­
nes de Brujas y Pholeve, ya internándose en territorio 
germánico, volando por sobre la Selva negra, y destru­
yendo la central eléctrica que servia el flúido a la plaza 
fuerte de Metz.

Por su parte los alemanes, resueltos a todo con la! 
de vencer, mandan de nuevo sus zepelines y avialics a
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Posiciones ocupadas en la re¡;ión de Flandes en 19 Abril de ¡915.

Posiciones ocupadas en el Argonne y Vosgos en ¡9 de Abril de 1915
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Inglaterra y vuelan dos de los prim eros po r sobre 
Lowestoft, M aldon y Essex, m ientras que los segundos 
lanzándose atrevidos a través del m ar del Norte, alcan­
zan las costas inglesas po r Heybridge y Blackwater, 
lanzando num erosas bom bas que han llevado la m uer­
te y la destrucción a tranquilos e indefensos hogares.

Alemania, como puede verse, se ha hecho cargo de 
la terrible aventura a que se ha lanzado, y procura por 
todas las maneras posibles herir directamente a Ingla­
terra, a la que acusa de ser la causa de lá guerra actual 
o cuando menos de la intransigencia en llegar a una 
próxima paz.

Operaciones en las fronieras Ruso-Austro-Alemana
(D iario  de  un re s e rv is ta  tcheco)

Í2  A bril.—Va continuando la terrible batalla o 
serie de batallas que se libran en las mismas puertas 
de H ungría y que tienen que llevar probablem ente un 
cambio general en el curso de la campaña.

Imposible a los rusos el vencer el titánico esfuerzo 
alemán en la parte norte de la Polonia y en la Prusia 
oriental, y arro llar a las huestes del kaiser que han 
logrado atrincherarse en las regiones de Suwalki, Mar- 
gravona y Augustow, lanzan sus mejores masas de tro­
pas contra los Cárpatos a fin de ab rir brecha en nues­
tro  frente, para poder precipitarse por él y arrollarnos 
por completo. El general H indenburg, a quien no se 
le escapan los m enores detalles, ha movilizado sus 
tropas, aligerando las trincheras septentrionales y uti­
lizando el nuevo ferrocarril construido desde la fron­
tera alemana a Margravona ha acumulado siete cuer- 
te cuerpos de ejército al sur de los Cárpatos, tres en 
las orillas de Dunajec y dos en la Bukovina, com bi­
nándolo de tal modo que los cuerpos rusos atacantes 
desde Dukla a Ujock se hallan amenazados po r am bos 
flancos po r dos aguerridos ejércitos y si bien es ver­
dad que hay dos millones de moscovitas, también lo 
es que nosotros som os muchos y magníficamente si- 
uados.

Las nuevas tropas que actualmente defienden la 
•tfnea de los Cárpatos están constituidas por las alema­
nas citadas m andadas por el general Luitzingel y las 
austríacas del Archiduque José que estaban de reserva 
en las orillas del río D unajec y las sobrantes en las 
orillas de los ríos P ilicay  Nida, mandadas por el ge­
neral Dankel. Resultando con ello que entre Bartfeld y 
Ujock se halla concentrado además del ejército del 
general Boierovitch, el del general Bemennoli y los 
citados anteriorm ente.

Sin em bargo, a pesar de todos nuestros esfuerzos 
no ha habido medio de im pedir el descenso de los 
rusos por el valle de Ondova, que viene a ser la p ro ­
longación del paso de Dukla. Desde el valle citado 
que está en la vertiente su r de los Cárpatos, se divisa 
en lontananza las llanuras húngaras por ellos tan sus­
piradas, y aunque solo les ha sido posible adelantar 
unos 50 kilómetros desde el nacimiento del río, y 
apoderarse después de furiosas luchas de las aldeas 
de Stropko y Pontchatch, no estaremos tranquilos 
hasta haberlos rechazado más allá de las cumbres, 
pues hoy su s  posiciones les pueden abrir fácil camino 
entre las dos grandes líneas estratégicas Bartfeld-Kas-

chau y de Mezo-Laborez-Qonnemoie. Una de nuestras 
mayores esperanzas es la posesión completa del desfi­
ladero de Ujock, el más im portante que atraviesa los 
Cárpatos, perdido el cual la invasión de la Hungría 
seria rápida y fulminante; para su conservación no se 
han ahorrado ni vidas ni energías, luchándose encar­
nizadamente durante más de cuatro semanas y aniqui­
lándose mutuamente divisiones enteras sin que sacri­
ficio alguno fuese omitido para conseguir cum plir con 
el deber.

En las malezas, en los bosques impenetrables semi 
enterrados por la nieve, no ha habido ni un momento 
de descanso, sucediéndose como visión cinem atográ­
fica los cuadros de horror indescriptibles. Uno de los 
que más im presionaron nuestros ánim os, fué observa­
do ayer en uno de nuestros reconocimientos. Hacía 
algunos días que vimos abrir trincheras rusas en un 
pico cubierto de nieve que dom inaba una parte del 
camino por donde teníamos que avanzar y dasde el 
cual podían causarnos pérdidas importantes. O cupa­
das las trincheras po r los rusos y fortificadas debida­
mente por ellos com prendim os la resistencia que 
opondrían cuando intentásemos su conquista. Ayer, 
como digo, recibim os órdenes term inantes de tom ar­
las po r asalto; arrastrándonos po r el suelo avanzába­
mos sigilosamente procurando am ortiguar el ruido de 
nuestros pasos caminando por la blanda nieve; próxi­
mos a la trinchera, con estrañeza vimos que no abrían 
violento fuego para rechazarnos, lo que en vez de 
ánim os nos ocasionó mayor pavor ante el tem or de 
una celada más terrible que nos aniquilase. A rastras 
llegamos hasta 20 metros de la trinchera, y levantán­
donos impetuosamente a la voz del oficial nos lanza­
mos al asalto como perros furiosos... Dentro de la 
trinchera el cuadro más terrible se presentó a nuestra 
vista; rígidos e inmovibles, apoj’ándose en las armas 
que les dieron para su defensa, estaban los 200 solda­
dos rusos que habían sucum bido al frío intenso sufri­
do en el interior de la trinchera. Ante tal espectáculo 
el m ayor terror se reflejó en nuestros rostros, y com­
prendim os claramente el sacrificio perfecto del solda­
do ruso que prefiere mil veces m orir que abandonar 
la consigna.

15 Abril.—No ha cambiado en nada la situación 
en lo que respecta a los Cárpatos, sucediéndose dia­
riam ente los combates en  las orillas de los ríos O ndo-
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va y Laborez y de un modo especial en la entrada 
norte de! desfiladero de Ujock; lo que ha variado es la 
nueva actuación del ejército que defiende la Bukovi- 
na que amenaza la línea de Strij a pesar de los refuer­
zos recibidos por los rusos que guarnecen Stanislau; 
esta actuación, de ser victoriosa, daría al traste con 
sus avances de Bartfeld y Stropko obligándoles de 
nuevo a replegarse.

O tra variación en la marcha de las operacione e s 
la reanudación de la campaña en el norte, especial­
mente en la dirección Mlawa y en las del Bzura, en 
cuyo últim o punto las avanzadas rusas han ocupado

Kunain en la región Sochacze’s'. Por nuestra parte 
hemos vuelto a la ofensiva en todo el frente de Grod- 
no, Krowno y Narrew, ejecutando violentos actos para 
apoderarnos de la fortaleza de Osowiec.

Todo ello a pesar de las m uchas vidas sacrificadas 
no son más que el prólogo de la inm ensa tragedia que 
forzosamente tendrá que desarrollarse si algo anormal 
o los pueblos exhaustos y cansados de tanta barbarie, 
no se deciden a obligar a quienes los m andan a la 
muerte a firmar una paz que, aún siendo en condicio­
nes desventajosas, será beneficiosa para toda la huma­
nidad.

Lacha cuerpo a cuerpo de las vanguardias rusas con las alemanas de S irij que amenazan sajíanco derecho.

Ayuntamiento de Madrid
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Posiciones ocupadas en Prusia v Polonia septentrional en 19 de Abril de 1915.
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